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			Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

		
		

	
		
			Los cinco misterios dolorosos de la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, con su Sagrada Resurrección

			Al muy Ille. señor don Hierónimo Manrique del Qonsejo Supremo de Su Magestad de la sancta general Inquisición.

			Considerando (M. Ille. señor) los días pasados en qué pudiera emplear los desocupados ratos que del servicio de V. m. resultan, allé que en ninguna tan justamente se emplean como en obras de deboción, principalmente en ésta a quien todos con tanta razón estamos obligados, que no es otra cosa (verdaderamente) sino una piedra ymán que las más remotas almas del servicio de tan alto misterio así las atrahe tan de beras, que abrazando (de corazón) la cruz de sus trabajos, siguen aquel que tan de buena gana con la suya le sirbe de capitán y guía contra el enemigo exército del demonio; ansí yo atrahido de esta dibina piedra, quise en la contemplación de estos misterios publicar el sentimiento a que la memoria de tanta pena nos obliga. Bien sé que alguien dirá que a sido atrevimiento querer seguir sujeto que después de quatro dibinos ebangelistas an seguido y imitado tantos peregrinos ingenios. Pero tendré disculpas diziendo que tan alta istoria y balerosas hazañas de tan heroico príncipe an de ser de nuebo cada día tan sentidas y dibulgadas que las coxan todos con abundancia el berdadero fin. Mas porque para tan pequeña obra excede ya la epístola, es justo límite no más de que V. m. resciva este mínimo servicio como del más mínimo de sus criados de V. m., cuya muy ilustre persona nuestro Señor guarde y en estado aumente, como todos deseamos.

			V.L.m.a. V.M. su menor criado Félix Lope de Vega y Carpio

			Los cinco Misterios dolorosos de la pasión y muerte de Nuestro Señor

			Jesucristo, con su Sagrada Resurrección

				No la fiereza de Belona y Marte,	

				no del amor el dulce estilo canto,	

				no de bana fiction siguiendo el arte,	

				no heroicos hechos de temor y espanto,	

				no las impresas de enemiga parte,	

				no las mentiras del fingido encanto,	

				no los trofeos, triumfos y victorias,	

				que no me precio, no, de humanas glorias.

		

	
		
			Primero misterio

				Fiereza canto, o Marte, canto y guerra,	

				amores canto de un heroico pecho,	

				los hechos canto del que en cielo y tierra	

				dignas hazañas de memoria ha hecho;	

				impresas canto del balor que encierra	

				el que el mundo ganó con solo un hecho	

				trofeos soberanos y victorias,	

				preciándome cantar dibinas glorias.	

				Canto aquellos misterios dolorosos	

				de la pasión y muerte que dio bida	

				a los humanos hombres temerosos	

				de quien no fue tal gloria conoscida,	

				canto los llantos tristes, lastimosos,	

				de una princesa y reina esclarescida	

				de cuya pena triste hará memoria	

				el ronco pecho de mi amarga istoria.	

				No imploro el fiero y apolíneo aliento,	

				pues deél y de sus musas la mía huye,	

				que a ti, dibino Apolo, ba mi intento	

				y el fin del saver en ti concluye.	

				Y tú, sacerdotisa, a mi lamento	

				tu néctar celestial y ambrosía influye;	

				inspírame saver, Virgen clemente,	

				pues presente estubiste en lo presente.	

				Comiéncese la istoria dolorosa	

				acompañen mis lágrimas la pluma,	

				llore mi alma triste, temerosa,	

				y en suspiros se abrase y se consuma,	

				sienta mi corazón la rigurosa	

				pena y dolor en lamentable suma	

				y mientras sigo tan lloroso estilo	

				nazca de mis dos ojos otro Nilo.	

				El Hijo eterno del eterno Padre	

				el rey del cielo impírio, mar y tierra,	

				el que nasció de aquella Virgen madre	

				en quien la celestial virtud se encierra	

				porque su excelso amor con obras quadre,	

				porque Satán no haga al mundo guerra	

				con tres soldados de su compañía	

				al huerto, triste, con dolor, subía.	

				Pedro se llama el deellos más anciano	

				el que más joven Juan y el otro Diego,	

				con estos tres su poderosa mano	

				se determina de acometer luego	

				y aquel príncipe de lo soberano	

				de amor del hombre derretido en fuego	

				a solas se halló en el solo huerto	

				del pecho saca su dolor cubierto.	

				Y como ya su pena le afligía,	

				delesta suerte les habla suspirando:	

				«Triste y aflita está el alma mía	

				hasta la muerte. Aquí espera orando	

				e ya apartado de su compañía,	

				mortales ansias y themor pasando	

				con un mortal dolor sangriento y frío	

				al Padre eterno dize: «Padre mío,	

				Si es posible, Señor, pase de mí	

				aqueste triste cáliz de amargura,	

				y no como yo quiero, pero en mí	

				tu voluntad se cumpla eterna y pura».	

				Con lágrimas pedía fuese ansí	

				y con sudor de sangre que la dura	

				tierra ablandava, que de amor se abría	

				y las ardientes gotas rescevía.	

				Lebántase Jesús y ba mirando	

				sus apóstoles todos ya dormiendo	

				y dixo a Pedro: «¿Cómo que belando	

				no pudiste una ora estar pudiendo?	

				Belad y orad, guardaos no bais entrando	

				en tentación, pues entendéis y entiendo	

				que está pronto el espíritu aparejado	

				pero la carne enferma abes cuidado».	

				Con esto buelto a orar muy angustioso	

				gotas de rosa sangre derramava	

				por aquel rostro tímido y ansioso,	

				que de sudor divino destilava,	

				y dixo: «Padre mío poderoso,	

				si este cáliz, sino es que deé gustava,	

				pasar de mí no puede, qual desea	

				tu voluntad en mí cumplida sea».	

				¡Quién biera, ay Dios, temblar de belle el cielo,	

				los ángeles muy tnstes lamentando!	

				¡quién biera en aquel güerto y berde suelo	

				las tiernas yerbezillas tremolando,	

				los árboles mostrando pena y duelo!	

				con el son de las ojas están dando	

				un temeroso espanto dolorido	

				al pájaro que en ellas haze el nido.	

				La tierra está vesando las rodillas	

				y algunas vezes la dibina cara,	

				y indigna de vesar tales mexillas	

				huye y de lo tocar se muestra abara;	

				también las pequeñuelas yerbezillas	
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